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    Si quiero inventar un pueblo ficticio, puedo darle un nombre inventado, tratarlo descaradamente como un objeto novelesco, (...) tomar de alguna parte del mundo un cierto número de rasgos (...) y con esos rasgos formar deliberadamente un sistema. A este sistema lo llamaré: el Japón. 




    ROLAND BARTHES, El imperio de los signos




    Cuando me veo sobre la pantalla en el papel de Bond me dan ganas de reír. Espero de todo corazón que no exista un tipo como él.




    SEAN CONNERY




    Yo no quiero ser una chica Bond, 




    yo quiero ser James Bond.




    ANGELINA JOLIE


  




  

    A papá, que siempre prefirió a Sean.


  




  

    Primera parte: Michiko


  




  

    El joven Saito agradece al recibir el juego de llaves. El señor Shiroma, guardián del estacionamiento, es un hombre honorable.




    —Siento mucho lo que ha sucedido. Podría haber sido cualquiera de nosotros. Nos presionan mucho aquí, ¿sabe? —le dice.




    De lejos, el auto parecía ignorarlo como lo hace un perro que espera fiel y quieto por su amo. Alguien había mandado a lavarlo, y el color plata brillaba sobre las líneas fluidas del deportivo. Destraba el seguro de la puerta derecha y, al instalarse frente al timón, experimenta una sensación extraña. Nunca antes había ocupado ese lugar.




    Gira la llave del encendido y el auto protesta con una sacudida: su padre había dejado la palanca de cambios enganchada en la primera velocidad. Regresa al neutro y repite la operación. Escucha entonces la música pesada de válvulas transmitiendo cuatro litros de cilindrada, el mismo sonido que lo había acompañado desde la infancia, cuando lo llevaba en ese auto a ver los ciclos de películas de James Bond en el antiguo cine Shōchiku. De todas ellas, la que más le gustaba era Octopussy, decimotercera película de la saga y la sexta protagonizada por Roger Moore. Aún recuerda fragmentos de esa función: un espía disfrazado de payaso que sacrificaba su vida por un huevo Fabergé, un ejército de mujeres vestidas de seda, un agente secreto que lograba desactivar en el último segundo el mecanismo de una bomba atómica. Su padre prefería los filmes en que el Aston Martin DB5 que ahora él conduce compartía protagonismo con el actor escocés Sean Connery, como en Goldfinger o 007 Thunderball daisakusen. Ver con él aquellos viejos filmes, así como esperar cada dos años por una nueva película de la saga, era un acto de confidencial complicidad. Ya entonces su padre estaba enfermo, pero no lo sabía. Una precaria condición cardiaca puede llevarse por años inadvertidamente, hasta que estalle frente a un tablero de dibujo, haciéndolo precipitarse sobre una plancha de cartulina.




    Esa mañana, en la clínica lo esperaba el señor Kazuo. El editor de su padre le contó que lo trajeron casi sin vida y que los médicos habían hecho un gran esfuerzo para estabilizarlo.




    —Tu padre es resistente como la hierba mala —le dijo.




    El joven Saito se sintió aliviado. No habría sabido cómo asumir la responsabilidad de un funeral. ¿Es tarea del hombre o de la mujer llamar a los parientes para anunciar una muerte? ¿Estaba obligado a cumplir un papel especial como único hijo? ¿Debía ser él quien consiguiera un traje elegante para vestirlo? Ya no estaba su madre para preguntarle qué dictaban las tradiciones. Un año antes, ella había subido a una escalera para limpiar las ventanas, pero trastabilló en el último giro —le había descrito su tía Noriko, que había apurado el viaje de Nagoya a Tokio para organizar el sōshiki—. Él no pudo asistir al entierro: estaba en una convención de cosplay fuera del país.




    Tras el vidrio, el joven Saito observó la cama donde su padre intentaba respirar, conectado a diversos instrumentos, a medio camino de convertirse en un hombre mecánico. Hacía mucho tiempo que no lo veía dormir. En realidad, hacía mucho tiempo que no coincidía con él desde que se divorció de su madre, poco después del estreno de Utsukushiki emono-tachi, séptima y última película de Roger Moore como Bond. El médico empezó a traducirles los claroscuros de una placa radiográfica, el mapa de tres continentes blancos: allá los pulmones, al centro el corazón envuelto en volutas de humo. Como suele hacer en los momentos bajo presión, acerca su mano derecha a su boca y muerde con fuerza la articulación del pulgar.




    —Una hierba mala y resistente —repitió el señor Kazuo.




    Era una de las pocas personas en quienes podía confiar. Aparentaba ser un oficinista asalariado con su traje oscuro y corbata delgada, pero en realidad era un guerrero corporativo forjado en años de posguerra. Se desempeñaba como editor, agente, asesor profesional y, sobre todo, prestamista de su padre. Cada lunes, ambos se reunían en su oficina para acordar la entrega semanal: los miércoles mostraba los bocetos a lápiz para su visto bueno y los viernes las páginas ya entintadas para la maquetación. Así había pasado su vida, semana tras semana, dibujando en los talleres de la editorial su famosa serie de espías. Aunque en los últimos tiempos había bajado en las encuestas, el señor Kazuo no quería levantar la historia de supais que llevaba publicando durante veinte años sin interrupción. Respetaba mucho su trayectoria para intentarlo, aunque le insistía que necesitaba un producto que lo ayudara a remontar los malos tiempos.




    El joven Saito recordó el inicio de 007 Thunderball daisakusen, cuarta entrega de la serie Bond protagonizada por Sean Connery. En ella, el agente secreto asistía a un extraño sepelio: un féretro ocupa el centro de la capilla mientras la viuda recibe las condolencias. Es ridículo, lo sabe, un ejemplo absurdo de humor inglés, que el espía asumiera que no había cuerpo en la caja y que la mujer de negro era su archienemigo travestido para fingir su muerte, tras advertir que, al terminar el rito fúnebre, su objetivo había subido al auto sin esperar que algún hombre le abriera la puerta. Para su padre, eran esos detalles los que determinan al héroe. La definición de la personalidad de un supai no radica en el clímax de su gesta, sino en sus acciones más leves, los gestos mínimos exhibidos en las situaciones de peligro. Esquivar las balas es algo ordinario para un espía entrenado, pero James Bond es capaz de recordar abrir la puerta del auto a una dama con los perseguidores disparando a sus espaldas. A toda acción explosiva el agente secreto añadía otra sutil que revelaba su estilo.




    El joven Saito deja de morderse el pulgar al darse cuenta de que había liberado un hilillo de sangre. Observa la huella de la mordida.




    La editorial queda en el barrio de Toshima, al lado de una fábrica de fideos, por lo que grandes camiones de reparto suelen ocultar la estrecha fachada del edificio. Luego de saludar al señor Shiroma, evita el ascensor subiendo por las frías escaleras de aluminio hasta alcanzar el estudio del cuarto piso, donde una hilera de tableros de dibujo se enlaza a lo largo de la sala como eslabones de una cadena de montaje. Antes de llegar a la mesa de su padre, saluda a los aún asustados colegas. De niño le gustaba visitarlos porque solían regalarle bocetos de sus héroes. El señor Kagawa, por años asistente de Leiji Matsumoto, hacía retratos perfectos del Capitán Harlock, con su característica cicatriz cruzándole la mejilla izquierda. Hiro Sakuma, quien entintaba las líneas a lápiz de Ken Akamatsu, le regalaba siluetas de muchachas perfectas en faldas muy breves. Y Mori Oshiro, aún brazo derecho de Tetsuya Chiba, dejaba caer de su mesa dibujos ya pasados a tinta de samuráis cargando contra las tropas del emperador, para que él los recogiera del suelo. Todos ellos eran compañeros de su padre, unidos por una amistad basada en el honor, el deber y la fuerza. Al joven Saito le gustaba verlos confraternizar, discutir, golpearse al saludar. Era como visitar un zoológico extraño y detenerse ante jaulas donde se exhiben hombres de otro tiempo. Pero él ya no es ese niño, y ellos lo reciben con cierta distancia, sin saber cómo tratarlo, evitando cualquier comentario sobre su actual apariencia.




    —Es bueno saber que su padre está a salvo —comenta el señor Kagawa.




    El joven Saito no sabe qué decir mientras busca los documentos del mangaka entre sus útiles de trabajo. En el tablero aún estaba fresco el charco de tinta que este había dejado al caer. Encontró una billetera sin peso y, dentro de ella, al lado de dos billetes doblados, un papel donde había apuntado una cita con el cardiólogo programada para esa misma tarde.




    —Mi padre es una hierba mala y resistente —le respondió de forma mecánica.




    Para recordar aquel primer encuentro, Takao Saito podría apelar a una forma convencional pero efectiva de comenzar un manga: dibujar un plano general, la toma exterior de un escenario para que la acción progrese con un sutil acercamiento. La mirada del lector traspasaría así el ventanal del Tokyo Anime Center para recorrer sus pasadizos, atravesando la puerta de un salón de clases hasta registrar su silueta. El mangaka imparte la lección en su taller y diserta en ese momento sobre el uso del plano y el contraplano en la composición de una viñeta. Habla de separar claramente los lugares de cada personaje, de diseñar un fondo para quien habla y otro para quien responde: dos mundos, dos psicologías diferentes, cada cual en su lugar.




    Desde la última fila de carpetas una muchacha levanta la mano. Él la observa y la enmarca en un plano medio. ¿Es su primera vez en clase? Duda. Reconoce a una de tantas gaijin agolpadas en la plaza Harajuku, demasiado pálida, demasiado infantil en su falda acampanada. ¿Será que las producen en serie?, se pregunta antes de darle la palabra con un gesto hastiado. Ella intenta decir algo, pero su acento arrastra consonantes y deforma fonemas. Nadie en el aula puede comprenderla. Los alumnos ríen, la joven se avergüenza y repliega sus hombros. Takao Saito no hace nada por detener las burlas, solo permanece observándola. Sin el maquillaje y ese vestido de muñeca, piensa, podría parecer atractiva. La imagina en ropa de baño, como parte del decorado de una película de James Bond. Sería el tipo de muchacha que inquieta al público, aunque sin compartir escenas con el agente secreto porque, lo sabe bien, en toda historia bien contada de la saga solo hay lugar para tres mujeres: la primera, seducida al inicio, siempre sacrificada; la segunda, estrechamente ligada al enemigo, la más peligrosa; y la tercera, la aliada, trofeo del héroe tras el éxito de la misión.




    Suena el timbre que marca el final de la clase. Antes de ver dispersarse a sus alumnos, Takao Saito pide un ejercicio para la sesión siguiente: una historia que explore personajes cotidianos en situaciones extraordinarias, de no más de cuatro páginas, aclara. Los estudiantes se retiran tras una leve inclinación de cabeza, mientras la muchacha de la falda acampanada y la mala pronunciación espera que su maestro termine de hablar con un último tallerista cargado de preguntas para acercarse y entregarle una cajita envuelta en papel de seda. En un principio, él se niega a aceptar el regalo, pero, como obliga la tradición, ella se inclina de manera educada y se lo ofrece con las palmas de las manos hacia arriba, antes de irse ligera, impulsando su vuelo con sus botas brillantes.




    En el salón vacío, él puede mirar la etiqueta. Desde la cartulina lo saluda el dibujo coloreado de una chica dandere. Retira el envoltorio y encuentra un botamochi de primavera.




    Takao Saito revisa la lista de asistencia hasta encontrar un apellido extranjero. Recoge su abrigo y su sombrero trilby, repasando con los dedos su ala corta y la curva elevada de la parte trasera. Luego da un mordisco a su regalo.




    Antes de entrar al estacionamiento intenta recordar los nombres de chicas Bond de origen latino. Al encender su Aston Martin piensa en Bárbara Carrera, algo exagerada, algo forzada, la modelo que hizo de villana frente a Sean Connery en Never Say Never Again. La asocia con Centroamérica, sin recordar exactamente un país. Fátima Blush se llamaba su personaje: Bond le disparó al vientre una pluma fuente explosiva. Luego de despedirse con un ademán del vigilante antes de tomar la avenida y confluir en la vía periférica, se sobrepone en su parabrisas la silueta de Miriam Talisa Soto, la puertorriqueña que encarnó a la amante del narcotraficante que enfrenta Timothy Dalton en 007 kesareta licence. Takao Saito recuerda que una revista la ubicó en su lista de las cincuenta mujeres más atractivas del año al rodear la muralla del Palacio Real. Acelera frente al santuario Meiji, el tráfico se hace más denso cuando alcanza el parque Yoyogi y se detiene en el semáforo. Allí, mujeres iluminadas por carteles de neón patrullan la calle protegiéndose del frío con chaquetones rellenos sobre sus vestidos ajustados. Hasta que cambie la luz, tiene tiempo de desvestirlas en su mente.




    Superado el tráfico del enlace de la autopista, aparecen las barreras de concreto que ocultan su complejo habitacional. El suyo es un edificio bajo como todos los diseñados para la clase trabajadora, aunque la mayoría de departamentos son alquilados por extranjeros pobres. Sube con paso perezoso las escaleras, vencido por la inercia. Al abrir la puerta, lanza su sombrero trilby al perchero, revisa los mensajes registrados en la contestadora y entra a la cocina sin poner atención en los recados del señor Kazuo, su editor. Se apoya en el marco de la puerta para dar un respiro, dejando pasar un ligero dolor a la altura del pecho. Luego enciende la tetera eléctrica y, tras esperar su hervor, vierte el agua dentro de un vaso de sopa instantánea. Remueve la mezcla con una cuchara mientras se dirige al sillón frente al televisor. Se detiene a mitad de camino y vuelve sus pasos hacia el estudio. Dispersas sobre su tablero de dibujo le esperan viejas planchas para retocar. Aprovechando que el próximo verano se estrenaría la más reciente entrega de la saga Bond, la editorial había proyectado reeditar sus exitosas adaptaciones de Dr. No: 007 wa koroshi no bango, Russia yori ai wo komete, Goldfinger y 007 Thunderball daisakusen, pero antes él necesitaría retocar los viejos originales y rehacer planchas perdidas. El señor Kazuo había vuelto a insistirle por 007 wa nido shinu, la única aventura filmada por entero en el Japón, trabajo que Takao Saito siempre se negó a entregar.




    Sus mangas se definen por un estilo enérgico y de alto contraste: los rasgos duros del héroe, las mujeres de trazos ondulantes, la maldad en los pequeños ojos del asesino. Revisa sus originales y piensa si le alcanzarán las fuerzas para rehacer todo el material faltante, volver sobre las mismas explosiones y sus chicas maniquí.




    Viviendo entre libros, para Takao Saito su biblioteca conformaba una segunda naturaleza. En sus anaqueles no falta ninguna primera edición de los libros de Ian Fleming, desde Casino Royale hasta Octopussy, doce novelas y dos libros de relatos que el escritor británico entregó puntualmente a sus editores, cada año, hasta su muerte. Takao Saito extrae su ejemplar en inglés de You Only Live Twice. En la portada, una rana se esconde bajo una flor rosa. Siempre le divirtió que el autor hubiera atribuido un haiku propio a un seguidor del poeta Bashō. Relee el epígrafe:




    You only live twice: 




    once when you are born,




    and once when you look death in the face.




    Colocó el libro plagado de anotaciones sobre su escritorio y abrió el archivador de cedro que protegía sus originales. En la sección inferior guardaba una página de cada portafolio presentado por aprendices entrevistados por él en años de convenciones. Recuerda el apellido extranjero de la muchacha y rebusca sus iniciales entre sobres de igual formato. Al encontrarlo, coteja aquellas anodinas pruebas con el dibujo en la tarjeta del regalo que acababa de recibir. El disuelto sabor del botamochi vuelve a endulzarle la boca. Suena el timbre.




    Al abrir la puerta, una chica deriheru entra a escena con un tímido saludo. Es joven, rolliza y de piel muy blanca. La había escogido de entre medio centenar de fotos del álbum de la agencia, todas ellas posando en ropa interior, y pagó algo más de lo acordado para asegurar un servicio confiable todos los jueves a la misma hora.




    Como si encarnara un personaje, ella clavaba sus uñas en sus aún fibrosos bíceps antes de acercar su rostro al suyo, esperando que él deslizara sus manos de dibujante por debajo de su blusa hasta alcanzar los tirantes del brasier, asir con los dedos los ganchos y desprenderlos. Entonces sus lenguas se encontraban sin más obstáculo que un tímido titubeo.




    —¿Lo de siempre?




    Takao Saito asiente. Da una maquinal palmada al culo de la muchacha y la ve dirigirse al cuarto de baño. Vuelve entonces a su estudio para devolver con cuidado los originales a sus gavetas. Apaga las luces de la sala y enciende las del dormitorio. Se quita la corbata y se desprende los gemelos de la camisa. Esperándola, piensa en su clase, en el plano y el contraplano, en separar claramente los lugares de los personajes, un fondo para quien habla y otro para quien responde, en chicas Bond latinoamericanas y botamochis de primavera.




    La muchacha entra a la habitación. Ha tardado en su tarea de pintar por entero su cuerpo de dorado y se recuesta reluciente a su lado. Takao Saito aprecia la peluca rubia, sus dedos recorren su espalda áurea.




    De pronto le golpea la certeza de que Bárbara Carrera es nicaragüense.




    Quitándose los zapatos, antes de entrar al departamento, Michiko repasa cuántas veces ha cambiado de domicilio hasta entonces, tantos intentos por empezar de nuevo. El penúltimo tenía las puertas resquebrajadas, los muros mudando de piel, los zócalos sin adhesivo. Allí, en cambio, las paredes lucen recién pintadas, el piso no cruje y la alfombra nueva ablanda sus pasos.




    Su roomie la escucha llegar y la saluda con un lamento desde su habitación. Hacía semanas que le habían retirado los vendajes del rostro, pero aún afirmaba tener algo flojo dentro de la nariz. El cirujano le había convencido de la necesidad de someterse a una rinoplastia, aunque llegó a su consultorio solo para consultar por un retoque de labios. No sabía por qué aceptó tan rápido, quizás porque sobre su escritorio el médico tenía la foto de su familia, todos luciendo ojos occidentales, y aquel detalle le convenció. Habiéndole citado temprano, el doctor llegó ya entrada la mañana. Se disculpó rápidamente, diciendo que venía de otra operación y abrió su maleta repleta de instrumentos quirúrgicos envueltos en un esparadrapo. Aunque le pusieron anestesia, alcanzó a escuchar en el quirófano música anticuada de una radio mientras le introducían algo por la nariz. Luego no recuerda más.




    —¿Qué tal tu primer día de clases? —le pregunta.




    —Creo que no me reconoció —responde Michiko.




    Se dirige al fondo del pasillo para llevarle los calmantes a la cama, como hacía siempre que le escuchaba quejarse. El médico le había explicado que el dolor era normal y que la inflamación desaparecería en unos días.




    —¿Puedes hacerme las cejas? —le pide.




    Michiko se acerca y envuelve su rostro con sus manos antes de delinear el arco que resume su expresión. Con un diminuto cepillo las dirige hacia arriba y con la tijerita corta el exceso superior, cuidando de no tocar la raíz. Solo despeja el arco para dejar más espacio al maquillaje, logrando una línea recta, limpia y elegante.




    —Tengo miedo de verme mal —se queja.




    Dicen que, cuando se pierde alguno de los sentidos, los demás se agudizan. En el caso de Michiko, lidiar con otro idioma la hacía moverse con una desafilada percepción del espacio. Es algo que suele pasarle a los gaijin: encontrar un eco familiar en las voces que escucha a lo lejos podía convertir a cualquier extraño en un posible conocido. En varias ocasiones, ella se había acercado a alguien con el ademán de quien ofrece un abrazo para luego quedarse pasmada, sintiéndose una tonta que desperdicia sonrisas.




    Una de esas equivocaciones la había llevado hasta allí.




    Fue en una visita al Museo de Bellas Artes. Michiko había confundido a su actual roomie con una amiga improbable en medio de un grupo de chicas vestidas de princesas, enfrascadas todas en hacer bocetos frente al Retrato de una dama vestida de moda, pintado en 1810 por François Henri Mulard. Tanto la joven del cuadro como su público llevaban faldas acampanadas y enaguas, blusas de blondas y medias por encima de las rodillas. Michiko se sentó a su lado y abrió su propio cuaderno, con el entusiasmo de sentirse una más. Al finalizar su primer esbozo, la felicitó por el parecido. Su inglés era difícil de seguir, pero lo intentaba. Olía a mandarinas.




    Se ganaba la vida participando en concursos de cosplay, lanzamientos editoriales y sesiones de firmas. Después que la invitara a vivir a su departamento para compartir gastos y practicar el idioma, Michiko empezó a probarse sus vestidos, aunque la mayoría de ellos dejaran visibles sus cicatrices. Su roomie tenía la habilidad para transformarse con algo de polvos, un cambio de peinado y una pose estudiada. Podía ser una criada en los cálidos interiores de una mansión inglesa, un hada de rostro dulce escondida al fondo de un jardín o un ángel del bosque listo para conceder deseos.




    —Dime, ¿se me ve el pelo? —preguntaba tocándose las puntas.




    —No.




    —¿Estás segura? Odio cuando se afloja la peluca.




    El último evento al que asistieron se realizó en un centro comercial de Harajuku. Esa tarde se promocionaba el primer volumen del manga de Sui Ishida, ¿Quién mató a Junko Furuta?, y para el lanzamiento, al clásico uniforme marinero su roomie había añadido plataformas y un corsé de vinilo para interpretar a la protagonista de la serie mientras repartía ejemplares de cortesía. Les sonreía a todos aceptando dócilmente tomarse fotos con el público, pero evitaba que le tocaran el rostro: no quería afectar los moretones de maquillaje que había logrado con una capa leve de tonos mates, y para el efecto de ojos hundidos, sombras y lápiz negro alrededor de los párpados. Nada dramático, no quería parecer un zombi.




    Se especulaba que Ashida abandonaría el manga para dedicarse a su nueva tienda de ropa para adolescentes. Sin embargo, los editores y el propio mangaka no solo habían prometido una nueva serie, sino que un estudio de anime confirmó la primera temporada de su adaptación para el año siguiente. Una ronda de preguntas se inició y jóvenes lectoras levantaron las manos ordenadamente, como en un salón de clases. Le preguntaron por su intención al dibujar la historia de Junko Furuta, y el mangaka afirmó que, pese al dolor, lo que quiso fue rescatar la belleza de la víctima, las heridas frescas de una muñeca a punto de romperse. En la primera fila del auditorio, algunos miembros de la familia Furuta aprobaban con una inclinación de cabeza. Manifestaron sentirse satisfechos por el trabajo del artista y que los ingresos que compartirían con la editorial por las ventas del manga serían destinados a una fundación dedicada a combatir la violencia contra las adolescentes al interior de las escuelas. El público aplaudía y el dibujante agradecía con suaves gestos.




    —Historias como esta nunca deben repetirse —afirmó Ashida con delicado énfasis.




    Terminada la presentación se reunieron en el patio de comidas. Su roomie no toleraba todo ese maquillaje en la cara, quería arrojar su peluca rosa, no soportaba los pies. Habían ordenado unas hamburguesas cuando una muchacha les interrumpió para pedirle posar junto a Junko Furuta en una fotografía. Michiko se ofreció para sostener su cámara, y pronto otros empezaron a llegar para pedir lo mismo. Ninguno sabe su nombre, todos le llaman por el de Junko Furuta. Ella encuadraba la imagen y disparaba sobre gente emocionada por atesorar un recuerdo con la estrella de cabello rosa que responde con una sonrisa a cada petición. Por fin, tan rápido como llegaron, los admiradores desaparecieron y Michiko pudo volver su atención a las páginas del ejemplar, sin entenderlo.




    —¿No sabes quién fue Junko Furuta? —preguntó su roomie, cuidando que nadie se percatara de que se rascaba bajo la peluca.




    —¿Tengo que saberlo?




    Alargando las palabras para que Michiko comprendiera la idea, le explicó que Furuta había sido una estudiante de bachillerato de la ciudad de Fukuoka. Sus compañeros de clase Miyano Hiroshi, Jo Kamisaku, Minato Nobuharu y Watanabe Yasushi la raptaron y la escondieron en casa de Nobuharu. Según declararon los jóvenes en el juicio abierto al hallarse los restos de la muchacha, Sanyo obligó a Furuta a llamar a su familia y fingir que había huido de casa, Nobuharu la hizo pasar como su novia cuando sus padres los veían juntos y Yasushi la amenazó con matarla si intentaba escapar. Pero fue Kamisaku, como todos habían confesado, el primero en violarla.




    —¿Conoces la canción?




    —¿Canción?




    —De Mr. Kitty, «44 Days».




    Le hizo un gesto para que le tuviera paciencia mientras terminaba de masticar el último bocado de su hamburguesa. Hizo una prueba de voz antes de confundir el patio de comidas con un escenario: 44 days I have been held here. I will never see the light of day. Please save me from reckless, violent hearts. Bodies rest in graves of cold concrete. They woke me up. Pain in my gut. With several cuts. These boys are mindless demons.




    —Es el tiempo que la tuvieron secuestrada —añadió.




    —Eso es imposible —respondió.




    —Eso cuentan...




    Michiko observaba la imagen de la portada del primer número. En ella, la muchacha de cabello rosa y moretones sobre la boca aparecía encerrada en un congelador. En la contratapa se la retrataba colgada del techo, lista para ser usada como saco de boxeo. Como una encantadora tsundere, su roomie le explicaba gráficamente la parte de la historia en que los estudiantes la sometían de diferentes maneras, describiendo cada cuerpo extraño introducido, paladeando cada porción de bichos que le hicieron tragar.




    —¿Quién puede dibujar esto? —comentó.




    —¿Pasa algo? ¿No te gusta?




    Michiko observa las viñetas que grafican las torturas, la forma en que Junko Furuta muere por el golpe de una pesa de hierro en la cabeza. Para desaparecer su cuerpo, sus compañeros de clase la rocían con gasolina antes de prenderle fuego, y luego sumergen los restos en un barril con cemento hasta el borde.




    —¿Vas a terminar tu hamburguesa? —preguntó su roomie.




    Habían pasado semanas desde aquel lanzamiento y ahora Michiko prepara la comida. Observa cómo su roomie camina despacio para alcanzar la mesa, se sienta en la cabecera y prueba su dieta blanda. Le dice que ha llamado a su tía para pedirle dinero, pues había perdido varios contratos a causa de la convalecencia. Michiko solo pensaba en el encuentro con su profesor.




    —¿Qué sucede cuando se le ofrece a alguien un regalo inesperado? —pregunta.




    —Lo obligas a devolverte algo del mismo valor —responde su roomie.




    —Temo haberlo presionado.




    —Aquí nada es gratis. Menos los obsequios —añadió sorbiendo su sopa.




    Las conversaciones en inglés con su roomie son sus mejores lecciones para habitar una tierra extraña. Hace unos meses, el primer golpe con la realidad había llegado en la forma de un ciclista, poco después de dejar las maletas en el albergue. Michiko cruzó la avenida atenta por si venía un auto por la izquierda, y tras el chirrido aéreo de un frenazo escuchó el primer insulto a centímetros de sus oídos. Temee. Palabra aguda, formulada como un grito de dos golpes, para definir a quien olvidara que allí el sentido del tráfico funcionaba al revés que en el resto del mundo. Temee. Seguramente sus compañeros murmuraron lo mismo en el taller de Takao Saito.




    —No te preocupes. Lo bueno es que llamaste su atención —le animó.




    Después de comer, ayudó a su roomie a quitarse la ropa para meterse a la cama y luego colocó algunas almohadas contra su espalda para que durmiera con comodidad. Le deseó buenas noches y apagó a luz.




    Michiko cierra la puerta corrediza de su habitación y se siente libre para brincar sobre la alfombra de tatami, comprobando que nada cruje debajo. Mira las paredes limpias, la mesilla cerca del suelo, el biombo de bambú que oculta sus maletas. Mantenerlas escondidas le permite olvidar su estado en tránsito.




    Saca la cabeza por la ventana y aprecia el barrio tranquilo como una postal nocturna. Tan lejos del escape libre de las motocicletas, del ladrido de los perros y el tam-tam permanente de su ciudad. Allá en Lima todo olía a polvo, allí percibía el perfume de la tierra húmeda. Pasa su mano por las cicatrices de su brazo para recordar de dónde viene, esa ciudad donde había sentido que la golpeaban como a Junko Furuta sus compañeros.




    Cuando Michiko hunde la mejilla en la almohada, piensa que, aunque no entienda la mayoría de las palabras que escucha, tiene suerte de estar allí.




    Un Aston Martin DB5 modelo 1964 con la marca Corgi Toys en altorrelieve bajo el chasis y un copiloto de plástico expulsado por el asiento eyector fue el último regalo que recibió de su padre antes de que dejaran de verse. El joven Saito había tenido tiempo para comprender la verdadera intención de aquel obsequio: mientras el mangaka condujera el original, él debería conformarse siempre con una versión reducida del mismo. Ahora, a pesar de estar al volante, seguía sintiéndose pequeño sobre el asiento.




    Su madre odiaba ese auto. Muchas veces le decía a su esposo que lo vendiera, sobre todo cuando la historia de espías que dibujaba llegaba al final de temporada y la familia enfrentaba meses sin ingresos antes de retomar la serie. Ella repetía que había sido un gasto inútil tener un auto con espacio solo para dos pasajeros. Eran los días en que su padre empezó a ausentarse de casa sin dar explicaciones.




    El joven Saito se detiene frente al concesionario de autos usados. El vendedor lo saluda con un suave apretón de manos y una sonrisa profesional. Sabe que la primera impresión importa, que no debe abrumar al cliente pero tampoco dejarlo escapar.




    —¿Puedo ayudarla, señorita?




    —Quiero vender mi auto —responde sin intentar corregirlo—. Es un clásico.




    Clásico como el Rolex Submariner que James Bond lleva en su muñeca. Como un martini seco, mezclado, no agitado. Como la Walther PPK, pistola de servicio que reemplazó a su Beretta, demasiado ligera y femenina según sus superiores. Mientras atraviesan la sala de exhibición y salen a la calle, le insiste al vendedor que la secuencia de persecución de Goldfinger en la que el agente secreto evade al ejército de sicarios chinos hizo de ese deportivo inglés un símbolo, un ícono de elegancia combinable con ropa de diseño, restaurantes caros y mujeres sofisticadas.




    El empleado estudia el vehículo buscando daños. Pregunta por accidentes previos, estado del chasis, si ha tenido uno o más dueños, si estuvo guardado en un garaje o a la intemperie. Revisa el estado del motor y la calidad de la tapicería. Observándolo tomar notas en un formulario, el joven Saito no sabe qué responder. Desconoce buena parte del pasado del auto, así como ignoraba también la vida última de su padre. El vendedor sube al asiento del piloto y le pide las llaves para encender el motor. Tras el arranque, hace una mueca como si escuchara un piano desafinado.




    —Será el gerente de ventas quien tase su auto, señorita. Pero yo puedo conseguirle el mejor trato posible.




    Observa entonces cómo la pared de vidrio trasluce al empleado que vuelve a su oficina y habla con el gerente. Lo señala de lejos y ambos intercambian gestos de sorpresa y burla. El joven Saito decide ignorarlos y enfocarse en el espacio exterior, el tráfico de la tarde y en la mujer que habla por teléfono haciendo señas a alguien al otro lado de la avenida. ¡Mírame, estoy aquí!, grita deshaciéndose en gestos sin conseguir ser descubierta. Quizás fue ese mismo diálogo entre seres invisibles el que sostuvieron sus padres antes de separarse, cuando su madre empezó a encontrar cómoda su descubierta soledad. La última vez que el Aston Martin gruñó frente a la casa ya era casi de noche. Fatigado, su padre avanzó por el camino de grava y se dio cuenta de que tanto las puertas del garaje como la de entrada estaban cerradas, con nuevas cerraduras. El joven Saito no alcanzó a oír las palabras que cruzaron sus padres, encapsulado como estaba sobre su cama, ajustando las almohadas contra sus oídos. Solo ruido blanco lo envolvía como si se encontrara dentro de una inmensa caracola, escuchando el golpeteo de su propio pulso en su cabeza cubierta.




    El vendedor ha vuelto con argumentos menos optimistas. Empieza a recitarle los gastos que demandará la restauración de un auto como el suyo, el cambio de neumáticos, la eliminación de ruidos, la reparación de luces. A fin de cuentas, no se trataba del auto original de la película, le explica. Aquel Aston Martin no tenía blindaje ni ametralladoras, tampoco dispositivos para derramar aceite o cañones en la parte trasera. Menos aún el clásico asiento eyector.




    —Si quiere venderlo, prepárelo antes. Así conseguirá un mejor precio —le aconseja extendiéndole su tarjeta.




    El vendedor se despide estrechándole la mano. Esta vez la sacude con fuerza, hasta casi lastimarlo.




    Es curioso que, siendo un hombre asociado a la aventura, el día de James Bond comience de manera tan burocrática. Por la mañana, suele acudir a su despacho, lanza sin fallar su sombrero trilby al perchero y coquetea con la secretaria. Luego escucha las indicaciones del jefe y toma nota de sus órdenes. Un día normal en la oficina, lugar común para que una platea de empleados de horario fijo soñara con imitar sus hazañas. Al final de la jornada, cumplida la misión, el hombre común desea perderse en medio del mar al lado de una chica ideal, sin intenciones de ser rescatado.




    —¿Por qué uno siempre va a ver cada nueva película de James Bond? —lanza la pregunta Takao Saito.




    En la editorial, sus compañeros más jóvenes no saben qué responderle. Temen confesar no haber visto las primeras películas de la saga. Para ellos, Sean Connery siempre ha sido un anciano. Los colegas mayores sonríen, esperando la inminente respuesta del mangaka.




    —Porque ver una película de Bond es como leer porno. Quieres encontrar lo que sabes que te excita —responde.




    Y lo dice cuando entinta una de sus chicas Bond, con el pincel acariciando el rostro de Dominó, la amante del villano seducida por el agente secreto en 007 Thunderball daisakusen. En el dibujo congela el momento en que ella pisa por accidente un erizo de mar en la orilla de la playa. Como en una estampa shunga, el agente secreto le retira la espina del pie con los dientes, y en el rostro de la mujer hay dolor pero también laxo frenesí. Takao Saito improvisa, dibuja distraído y de forma natural a la mujer sin marcar previamente proporciones o estructuras de apoyo. Simplemente plasma pechos, piernas y un culo perfecto en el papel.




    El señor Kazuo lo sorprende con una palmada en la espalda. Observa los labios húmedos de la muchacha dibujada y aprueba complacido.




    —Es una edición que se ha hecho esperar —añade su editor.




    —Siempre he pensado lo contrario —responde—. No hay nada más ingrato que un lector.




    Aunque tienen la misma edad, el señor Kazuo suele hablarle a Takao Saito como lo haría un padre comprensivo. Le reafirma que la editorial lo considera su dibujante estrella, reconocido por un estilo que ahora muchos imitan. Pero el mangaka no levanta la mirada de su tablero de madera, sin luces ni accesorios. Una pátina de polvo y humedad cubre sus esquinas.




    —¿Entonces por qué las deudas me ahorcan? —responde.




    —Son tiempos de crisis, amigo.




    Para Takao Saito, a pesar de lo que publican los periódicos, no son problemas económicos los que atenazan al Japón. Al contrario, es una prosperidad de décadas la que había engendrado tantos problemas. En un país donde nadie sufre hambre es natural que los mangas de supais hayan perdido lectores, piensa, pero prefiere no decirlo en voz alta: sabe que los dibujantes más jóvenes suelen reírse a sus espaldas de lo que dice.




    —¿Tiene un momento, sensei? —le pregunta el señor Kazuo.




    En la oficina del editor no hay, como sí abundan en los tableros de los mangakas, la miniatura de alguna chica tsundere para descansar el pincel entre sus piernas abiertas, tampoco afiches que sugieran que allí operaba el cerebro de una editorial de tan larga data. El vacío de las paredes refleja la ausencia de éxitos de los que presumir. En su escritorio solo hay folios entregados por los dibujantes, dispuestos según el orden del calendario de entregas. A la vista de las cartulinas, Takao Saito sintió una sorda humillación.




    —No me gusta que haga eso, Saito-sensei —dice.




    —¿Hacer qué?




    —Que entinte su saga en la oficina. Quedamos que sería un trabajo extra.




    —Es mucho material para llevar a mi estudio —se queja.




    —Hace una semana que no entrega su producción regular.




    —Lo lamento. Estoy algo distraído —se disculpa.




    El señor Kazuo abre un cajón, recoge un ejemplar de ¿Quién mató a Junko Furuta? y lo coloca sobre su escritorio.




    —Todos están hablando de esto.




    En la portada, la joven escolar parece envuelta en un saco de boxeo mientras dos jóvenes le propinan golpes con las manos enguantadas.




    —El tiraje de su primera edición se agotó. ¡Dos millones de ejemplares! —exclama.




    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —pregunta.




    —Nadie dibuja la violencia mejor que usted. Podría hacer algo parecido.




    —No dibujo niñas golpeadas —responde.




    Un dolor tras la corbata de Takao Saito se irradia por su cuello, hombro y brazo izquierdo, afectando su espalda y la boca del estómago. Piensa que es culpa de la ansiedad, por esperar a que su editor le diga, por fin, qué esperaba de él. Antes de ir al punto, el señor Kazuo suele andar con rodeos, criticar la lentitud en sus entregas, su impuntualidad al llegar al trabajo, sus comentarios ofensivos hacia sus compañeros más jóvenes, especialmente hacia las mujeres.




    —Sabe de los recortes de personal en otras áreas, ¿verdad?




    —Sí.




    —¿Y no tiene miedo?




    —Uno se acostumbra a vivir con él.




    El señor Kazuo bufa sobre su silla reclinable. Había ido al banco días antes, solo para enterarse de que la editorial había llegado a su límite de crédito. Pronto su negocio iba a desaparecer en un mundo donde los mangakas deberán contratar a sus asistentes por cuenta propia, pero esperaba estirar al máximo la vida de su empresa con un título de garantizado éxito. Observa la tranquilidad de Takao Saito y quisiera dar un golpe con el puño contra el escritorio, aunque esa táctica la reserva para dibujantes más jóvenes e impresionables. Hubiera sido poco honorable enfrentar así a su viejo amigo.




    —No puedo desvincularlo de la empresa. Me debe mucho, Saito-sensei.




    —Lo sé. Y estoy agradecido.




    —Por eso le vuelvo a pedir que acepte publicar 007 wa nido shinu.




    Takao Saito empieza a sentir la boca amarga, la garganta irritada, una especie de envenenamiento extendiéndose. Le gustaría que el señor Kazuo le invitara un vaso de agua, pero no quiere mostrar debilidad.




    —Puede atragantarse con ese plato, amigo.




    —¿Por qué, Saito-sensei? ¡Es una gran oportunidad! ¿Quiere seguir viviendo como ahora?




    El mangaka se apretó fuertemente las sienes y enterró la cabeza entre las piernas. Podía percibir los golpes de su pulso en las venas del cuello.




    —¿Se siente bien? —preguntó su editor.




    La manera en que funciona un motor de explosión puede explicarse reduciendo toda su complejidad a un sistema elemental: un pistón acoplado a una biela corriendo dentro de un cilindro. No puede verlo, pero el mecánico describe al joven Saito lo que puede escuchar: en un afinado ritmo de cuatro tiempos, el émbolo desciende y se abre la válvula de admisión, el espacio se llena de aire y gasolina antes de comprimir la mezcla combustible. Una chispa en la bujía provoca la inflamación, y con ella el pistón es empujado hacia abajo para de nuevo ascender llevado por la inercia.




    El mecánico cierra el capó del auto y se limpia las manos con un paño.




    —Esto no va a salir barato —dice.




    Comenta que en estos tiempos ya nadie trabaja con carrocerías de metal, que su trabajo se basaba tan solo en lijar el plástico y la fibra de vidrio de los nuevos modelos. Recordó el frágil primer auto de su padre, un Toyota Corona que él no llegó a conocer. Entonces Takao Saito no trabajaba en la editorial: conducía a diario por la carretera para ofrecer alimento de aves balanceado entre los granjeros de los suburbios.




    —Sus clientes más generosos le regalaban crías de patos. Yo tenía que sacar las plumas atrapadas en los asientos —comenta.




    Una mañana, en medio del camino apareció ante el parabrisas de su padre un tractor avanzando en sentido contrario. El mecánico le comentó que fue uno de sus clientes quien reconoció el auto carbonizado, rompió el anillo de curiosos y encontró el cuerpo a veinte metros del vehículo, inmóvil a la orilla de un riachuelo en la posición de una marioneta sacudida. Pegó el oído sobre su pecho para buscar latidos y, al hallarlos, gritó para que los guardias dejaran de discutir quién telefonearía a la viuda.




    El viento entra por el ventanuco del taller y sacude un calendario detenido en el año 1967, ilustrado con la fotografía de una actriz en ropa de baño. El joven Saito reconoce sus ojos brillantes y la sonrisa tierna y callada. Piensa que es demasiada coincidencia: es Mie Hama, la chica Bond, seduciendo con su bikini blanco en el retrato de promoción del filme 007 wa nido shinu.




    —Nada barato —repite el mecánico.




    Después de ser dado de alta, su padre abandonó la venta de productos avícolas y decidió desempolvar su temprana vocación por el dibujo. Con el dinero del seguro compró el Aston Martin y empezó a frecuentar las veladas del club en el antiguo cine Shōchiku. Como su acompañante, el joven Saito vio subir al escenario estrellas como Eunice Gayson, la primera chica Bond en Dr. No; a Ursula Andress, que emerge divina del mar del Caribe; o de Honor Blackman, la ambigua villana en Goldfinger, quien a su padre nunca terminó de gustarle. Prefería a Akiko Wakabayashi, que visitó el club tiempo después. Una flor de tallo largo que, tras interpretar a la agente Aki en 007 wa nido shinu, renunció a su carrera en el cine para dedicarse a su matrimonio. Seguía siendo entonces una celebridad, pero había construido una imagen pública diferente: la chica Bond se había convertido en presentadora de un programa de televisión dedicado a divulgar las viejas tradiciones.




    Terminada la reunión del club, al volver con su padre al auto, el joven Saito encontró a Akiko Wakabayashi ocupando el asiento del copiloto. Debió sentarse en sus piernas todo el trayecto, escuchando la banda sonora e imaginando que los créditos del filme se proyectaban en sus cuerpos: mujeres de altos peinados, sombrillas giratorias, el estallido de burbujas de lava. Nancy Sinatra cantaba: Solo se vive dos veces. Una vida para ti y una para tus sueños. Su voz aniñada acompañaba los títulos encendidos sobre fondo negro y coreografías de abanicos. Vas navegando por los años, y la vida parece dócil. Hasta que un sueño aparece, y amor es su nombre. Para la actriz, la voz de la hija de Frank Sinatra se oía como Minnie Mouse.




    El mecánico se ubica en el asiento del piloto y presiona el acelerador para escuchar la potencia del motor, atento como un pianista que golpea su diapasón. El joven Saito vuelve a escuchar la marcha épica de pistones y su memoria entra en combustión. En el camino a casa de Akiko Wakabayashi, su padre confundía la palanca de cambios con la rodilla de la mujer, y ella lo castigaba con una palmada suave en su mano antes de echarse a reír. También lo hacía él, sin entender por qué su padre parecía tan torpe esa noche.




    —Tu papá es un dibujante importante, ¿sabes? —le dijo la actriz tras el largo desvío.




    El joven Saito aún lleva el ritmo de los cuatro tiempos, una cadencia que podría trasladarse al funcionamiento familiar, el chispazo producido cuando su madre preguntó por qué habían llegado tan tarde a casa, el encendido de una pelea, y el estallido de aire y gasolina combinados antes de formular disculpas y propósitos de enmienda. Y de nuevo el pistón asciende.




    —¿Cómo está su padre? —pregunta el mecánico atento a los pulsos del carburador.




    —¿Mi padre? No sé nada de él —miente.




    Llega puntual a la fábrica de plásticos para corregir las imperfecciones en miles de pequeñas partes que deben encajar sin pegamento. El trabajo de Michiko consiste en pulir las aristas afiladas de cada pieza hasta conseguir una superficie suave y redondeada. Luego encaja las uniones del modelo a escala, eliminando irregularidades con una lijadora. La fábrica produce figuras de animales vendidas dentro de cápsulas transparentes, diseñadas para que los niños las armen y formen una colección que nunca termina. Son figuras baratas, pero aun así los clientes exigen perfección. Cuando se cansa, imita a sus compañeras, con las que se sienta hombro con hombro: se retira unos minutos debajo de su estación de trabajo y toma una siesta de cinco minutos aplanando las cajas de cartón bajo sus pies.




    Después del almuerzo, lleva las piezas pulidas a la mesa del señor Nobuharu, el especialista en ranas. Nadie como él pinta con tanto realismo la curvatura del cuello y la expresión de los ojos de los pequeños batracios. Esa tarde, por primera vez el artesano le pone atención. Especialmente en su brazo, cuyas cicatrices no asustan a quien ha peleado en una guerra. Para evitar su mirada, Michiko sonríe bajando los ojos al dejar su entrega. Esbozar una leve sonrisa le cuesta un enorme esfuerzo, mientras lamenta haberse puesto esa blusa de mangas transparentes. El hombre toma la lijadora eléctrica y juega a pasarla suavemente sobre su piel como si se tratara de una pieza mal pulida. Y ríe. Michiko le pide que la suelte, pero el anciano tira de ella, convencido de lo divertido de la situación. La risa le obliga a cerrar los ojos. Su boca abierta parece ocupar toda la cara, ahogada luego de que Michiko libere dentro una furiosa catarata de ranas pulidas.




    Esa noche no le dijo a su roomie que había perdido el empleo. Solo ató la boca de la bolsa de basura antes de anunciar que saldría a tirarla. Escuchó un desvaído arigatou confundido con el rumor eléctrico de un videojuego antes de bajar las escaleras, abrir la puerta de calle y salir al espacio exterior. Una abundante vegetación envolvía las vallas de su edificio e, invadidas por la maleza, había casas a la espera de ser demolidas al lado de pisos de reciente construcción. Los ventanales del edificio de la esquina exhiben a dos hermanos que discuten por un programa de televisión, un padre que fríe salchichas en su balcón y una mujer sumergida en una piscina de cristal.




    Un perro le ladra por hábito luego de que dejara caer la bolsa dentro de un gran contenedor. En lugar de volver a casa, Michiko arrastra sus pasos calle arriba y se deja ir por un callejón de casas abandonadas. Hace unas semanas, un tifón había golpeado las calles cercanas a la orilla, lavando con agua helada el asfalto y la madera. Con gentil lentitud, una espesa bruma subía entonces por la playa como un melancólico manto. Al llegar a la calle de comercios frente a la bahía, pasando un restaurante conocido por sus guisos de crema y un bazar especializado en materiales de caligrafía, entró a una estrecha tienda. Saluda al vendedor con una inclinación de cabeza, y él la reconoce extendiendo la mano en un gesto cómplice.




    Con timidez, Michiko se desprende de su trusa y la coloca sobre el mostrador. Como se exigía, la había llevado puesta durante cuatro días para asegurar mayor sustancia. El hombre aspira la perfumada namasera, presionándola golosamente contra su nariz. Luego la introduce en una bolsa plástica, evitando cualquier arruga, envolviendo el paquete de manera que la parte de la entrepierna, la que recibe las manchas, quedara expuesta.




    —Sería bueno que use blondas. Pago mejor —le dice.




    —Son muy caras —responde ella.




    El vendedor levanta los hombros.




    —¿Tiene la foto?




    Como si se tratara del regalo de una revista envuelta en celofán, antes de sellar el paquete incluye un retrato de Michiko en uniforme escolar. Luego le entregó cinco billetes de mil yenes y la observa agradecer inclinando la cabeza antes de salir de su tienda.




    En la calle, el frío le recuerda a Michiko el dolor en su brazo. Al masajear el músculo, palpa las cabezas de los clavos que mantienen el húmero en su sitio. Atraviesa un parque descuidado, casi silvestre, acelerando el paso hasta escuchar el canto de los grillos en los terrenos sin urbanizar. Quiere sentarse, pero los bancos húmedos la expulsan. Contempla el cielo eclipsado por un pálido manto eléctrico y recuerda con odio la risa del señor Nobuharu. Envuelta en pegajosa bruma, sus sollozos rompen la inercia del uh-uh de las lechuzas.




    —¿Necesita ayuda? —escucha a sus espaldas.




    Una anciana asomaba como un fantasma desde su casita fabricada con cartones, envuelta en un sabroso olor a estofado.




    —Es tarde para que una chica esté sola en la calle —comenta.




    Michiko no se había dado cuenta de que, a sus espaldas, un hombre en traje dormía sobre una de las bancas del parque.




    —¿Tienes 100 yenes? —pregunta.




    Busca en sus bolsillos y le extiende un billete, pero la mujer se niega a recibirlo. Le explica que con él podía pagar el consumo mínimo del McDonald’s, lo que le permitiría cobijarse hasta la madrugada.




    En redadas recientes, la policía había tirado abajo la mayoría de construcciones de cartón y calamina del barrio, pero algunos se habían resistido al desalojo. La anciana le invita a buscar un rincón blando donde sentarse, nada parecía estorbarle mientras empieza a preparar una infusión. Michiko la ve lavarse las manos en un recipiente de plástico con agua fresca antes de colocar una tetera de cerámica sobre una pequeña hornilla. Sus movimientos tienen algo de ritual, de ceremonia humilde. Luego se desplaza sobre sus rodillas para servirle un té en un cuenco que ella recibe con ambas manos. Bebe un sorbo cálido y alaba el sabor.




    —Solo en verano se puede dormir en los parques —comenta la mujer.




    Toma una caja de su revoltijo y, al abrirla con cuidado, muestra a Michiko una fotografía desvanecida. Los pequeños ojos de una joven muy pálida la miran desde lejos.




    —Soy yo cuando tenía tu edad —dice.




    Enseguida le comparte una imagen que enmarca un parque tristemente parecido a tantos otros. Las ramas peladas sugieren el otoño, niños juegan al fondo y en la fuente el agua resbala lamiendo las piedras. Al centro, una mujer sostiene orgullosa un bebé.




    —Es mi hija cargando a mi nieta. Ahora su niña debe ser mayor que tú —dice enderezando el cuerpo.




    —Son muy lindas. ¿Dónde viven?




    —No lo sé —responde.




    La mujer recoge las fotografías y las devuelve a la caja. Michiko limpia el borde de la taza en contacto con sus labios antes de entregarla. La anciana la enjuaga con agua y la seca con una servilleta de lino.




    —Arigatou gozaimashita —dice levantándose.




    La anciana la toma de la mano y acerca los labios a su oído.




    —Eres joven, no perteneces aquí —susurra.




    Michiko hizo una leve inclinación antes de salir. Al volver sobre sus pasos, reconoce los destrozos del tifón. Aún podían verse arbustos sobre los tejados y bicicletas arrojadas contra las fachadas.




    Al llegar a su edificio, cerró tras de sí la puerta de vidrio y subió los cuatro pisos para alcanzar el departamento. Su roomie había terminado su videojuego y se pintaba las uñas de un rosa pálido. Envidiando su tranquilidad, Michiko entra a su habitación y cierra la puerta. Saca sus útiles de dibujo pensando en el ejercicio que el mangaka había dejado como tarea en el taller e intenta llevar a la página las imágenes que acaba de pescar: bocetos de grillos y contenedores de basura, perros nerviosos, niños que discuten, hombres devorando salchichas, mujeres disolviéndose en piscinas calientes y ancianas resistiendo en casas de cartón. Tratando que su línea imite la textura de las cicatrices de su brazo, en cuatro páginas sin texto disimula con dibujos su dificultad para expresar en palabras pensamientos complejos.




    Al terminar el entintado de la última viñeta, Michiko se dio cuenta de que había amanecido. Pronto le preguntaría a su roomie si quería algo especial para desayunar.




    Casas apretadas en calles estrechas y en pendiente se alinean a lo largo de los antiguos raíles del tranvía. El barrio donde se encuentra la editorial concentra una multitud de restaurantes y bares que llegan a lo alto de la colina, donde un pequeño santuario alberga la estatua de un zorro que lee la fortuna. Los edificios son bajos, de dos o tres plantas. Los neones, parpadeantes y superpuestos, se amontonan desde el primer piso hasta el último. El bar favorito de Takao Saito se encuentra en un tercer nivel, donde solo hay lugar para cinco o seis clientes iluminados por lámparas shoji. Por la ventana, puede ver una cabeza de Godzilla asomar de una fachada.




    Ninguno de ellos aceptó de buena gana que hayan reemplazado al camarero de costumbre por un empleado mucho más joven. El mangaka se siente incómodo, pues justamente se quejaba con sus compañeros sobre cómo los practicantes llegaban por hordas a la editorial con sus portafolios bajo el brazo.




    —No saben lo que es el esfuerzo. Han crecido en la abundancia —dice él.




    Mori Oshiro lamenta que haya cada vez menos lectores para sus mangas de samuráis. En el caso del señor Kagawa, aunque el Capitán Harlock que él entinta se mantiene sólido en ventas, de este título casi no veía ganancias. Todo iba a parar a la cuenta de su autor, Leiji Matsumoto. Oshiro se quejaba porque habían mudado su tablero a un rincón de la oficina, y varias eran las veces que se había golpeado las piernas con el extinguidor de incendios. Pero eso no era lo peor: desde hacía una semana, por órdenes del Ministerio de Trabajo, todas las empresas debían colocar desfibriladores en las áreas de concentración de personal.




    —Adivinen dónde lo instalaron —dice, señalando un chichón en su cabeza.




    Detrás del mostrador, el camarero parece iluminado como una estatua. Dos muchachas conversan con él, seducidas por el encanto que despliega al servirles bebidas de colores brillantes.




    —Ya nadie se identifica con un guerrero —lamenta Takao Saito.




    —¿Y qué interesa entonces? —pregunta Hiro Sakuma, sorbiendo ruidosamente su cerveza.




    —Quizás los talentos mágicos —responde—. Se trata de algo que tienes o no, como si merecerlos no dependiera de uno.




    Los viejos mangakas asienten. Cuántas historias de ese tipo se habían negado a dibujar a pesar de las presiones del señor Kazuo. Takao Saito tenía un proyecto de manga protagonizado por jóvenes desencantados que deseaban recibir un don mágico que nunca llegaba. Pero su editor se negó a publicarlo, interesado solo en sus viejas adaptaciones de los filmes de Bond que tan bien se vendían en el mercado americano.




    —A los jóvenes no les gusta que se les muestre su desidia —lamenta.




    —No te entienden porque eres un artista, Saito-sensei —dice Hiro Sakuma, compartiendo un guiño con sus compañeros.




    —No digas tonterías —responde el mangaka, aflojándose la corbata.




    —Saito-sensei ya no es como antes. ¿Recuerdan cuando nos fotografiaba? —comenta el señor Kagawa.




    Takao Saito aprueba con la cabeza, reconociendo haber abandonado esa costumbre sin confesar la causa. Al principio era usual que retratara a sus compañeros en poses dramáticas, reclamándoles el gesto de quien caía por un precipicio, clavaba una patada en la quijada del adversario o destapaba una cabeza con un golpe de karate. Luego llevaba esos encuadres al papel y, a veces, mantenía los rasgos de sus colegas convirtiéndolos en personajes. Dejó de hacerlo cuando ellos empezaron a moverse más despacio, cuando tras quitarse los zapatos frente a sus tableros ya no despegaban los pies del suelo. Antes hablaban de sus matrimonios, de las ocurrencias de sus hijos, de las anécdotas del fin de semana. Ahora Takao Saito no recuerda quién fue el primero que empezó a quejarse de dolores de espalda, de la llegada de la presbicia, del diagnóstico temprano de cardiopatías. Fue Oshiro quien los sorprendió con la noticia de su divorcio y poco después la esposa de Hiro Sakuma fue diagnosticada de cáncer. Después del sōshiki, su compañero no volvió a dibujar sus mujeres perfectas.




    —¿Vieron a las nuevas practicantes?




    Sus compañeros aullaron. Compararon los mejores pechos y las nalgas más firmes de entre las candidatas, recordando los tiempos en que salían juntos de la oficina para tomar el metro a Roppongi y visitar las videotecas especializadas en colegialas. Takao Saito prefería los animes en que monstruos del espacio envolvían a muchachas entre sus tentáculos. Los mangakas se encerraban en un reservado con sillones reclinables frente a una pantalla.




    —¿Saben algo de Hirose? —pregunta Hiro Sakuma.




    Como actores de un teatro de máscaras, los mangakas mudan el gesto. Takao Saito imagina el encuadre, concibe el decorado de botellas, la actitud de los presentes, el movimiento de su sorpresa, componiendo un plano general de viejos asustados. A inicios de semana, el señor Kazuo había anunciado, sin extenderse en detalles, que la editorial había perdido los derechos de Rurouni Kenshin, título de Nobuhiro Watsuki que representaba el treinta por ciento de su facturación. En una reunión de urgencia, el directorio resolvió una filosa reducción de personal. Como apurando el mal momento, fue leyendo la lista de nombres.




    —Nunca pensé que fueran a despedirlo —dice Takao Saito.




    —Nos van a reemplazar a todos —advierte Oshiro.




    —Exigen producir más con menos empleados. Si queremos librarnos de la purga, debemos cumplir sus exigencias —añade Sakuma.




    Cuando comenzó en la editorial, Takao Saito se había dedicado a ella por entero. Entonces la empresa le ofrecía trabajo seguro y regulares aumentos de salario. Pero en los últimos meses solo escuchaba noticias de nuevos despidos. Mira por la ventana y encuentra esperando por él la cabeza de Godzilla. Por primera vez advierte que la piel del gigantesco saurio no estaba formada por escamas, sino por cicatrices una sobre otra, quemaduras producidas por la radiación que detonó su crecimiento. Si actuara en una de esas películas, Takao Saito se imagina como el hombre que grita, corre y tropieza, mirando al cielo antes de ser aplastado por la enorme pata del kaijū.




    —Esto no se ve bien —agrega Oshiro.




    Llegado el momento de cobrar, el joven mesero saca un lápiz del bolsillo, realiza un rápido cálculo y dibuja números sobre el papel que satisfacen a sus clientes. Al levantarse de la mesa, Takao Saito siente un dolor intenso subir por su hombro y espera disolverlo apurando el último trago de cerveza.




    Esa mañana, su roomie le había animado a tomar un vestido de meido de su guardarropa, muy cómodo de llevar con sus ligas de encaje, delantal blanco de blondas, falda muy corta y orejas de gato sobre la cabeza. En la cocina, Michiko troza la carne para el estofado favorito de los luchadores de sumo, un nabe sustancioso y vigorizante, ideal para servirse en invierno. Debía utilizar solo carne de pollo, pues cualquier animal de cuatro patas simbolizaba una forma humillante de perder sobre la arena. Mientras enciende el fuego bajo la olla, ella no sabe si sonríe por la imagen de un pollo luchador tintineando en su cabeza o porque la noche anterior, en la clase de Takao Saito, el mangaka había apreciado con interés su trabajo. La felicitó por cómo trazaba una línea y luego intervenía sobre la misma. Sus personajes tenían un carácter animal, de miradas acechantes, colmillos en lugar de dientes y manos que se confundían con garras.
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